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Que Mario Gonzalo sea el guardián de los días de apertura de su y nuestra 
querida Lugareja, nos permite descuidarnos un punto en cuanto a cuando ese 
día concreto, miércoles, cae en festivo y podemos entonces subir, con un cierto  
desahogo y tranquilidad, a visitar este lugar que en otro tiempo fue Monasterio 
de Santa María de Gómez y Román.

Este año, como el anterior, Mario tuvo la precaución de revisar el calendario 
y dar aviso de que el día 12 de octubre, era miércoles, festivo y que entre las 
trece y las quince horas teníamos la oportunidad de quedar para estar, durante 
esas dos horas, en el impresionante recinto que conforman estos muros de la-
drillo y cal.

Por segundo año consecutivo nos reunimos allí un nutrido grupo de personas 
de Arévalo y de diversos lugares de nuestras comarcas, y con el fin de comple-
tar las exiguas explicaciones que dimos en la visita, documentada eso sí, por 
la aportación de unas excelentes páginas descriptivas que nos facilitó nuestro 
querido profesor Raimundo Moreno,  las cuales cierran este pequeño cuaderno, 
elaboramos éste, nuestro número doce, dedicado a La Lugareja.

Con el ferviente deseo de que con el tiempo, y que a ser posible no se tarde 
mucho, las partes implicadas se den cuenta de que esta Catedral Cisterciense 
del Mudéjar no puede estar cerrada a las visitas (salvo los miércoles de 13,00 
a 15,00 horas) desde estas páginas les pedimos que se pongan a pensar seria-
mente en ello y se percaten del gravísimo perjuicio que supone contra la Cul-
tura y el Patrimonio este hecho de forma que acuerden, de una vez por todas, 
una forma razonable de visitas al Ex-convento de Santa María de Gómez y 
Román.

Las fotografías son cortesía de Chuchi Prieto, Juan A. Herranz, Juan C. Ló-
pez, Agustín García (Chispa) y José L. Gutiérrez.

Arévalo, noviembre de 2011



LA IGLESIA DE LA LUGAREJA

Como adelantado vigía de nuestra ciudad, al Sur y a dos kilómetros de la misma, 
sobre una colina a cuya falda murmura el Arevalillo, alzase coquetona y majestuosa 
una iglesia, resto de un antiguo monasterio, pregonero de un glorioso pasado y muy 
respetables y santas tradiciones.

Es en Arévalo general creencia que esta iglesia, es del estilo Mudéjar, del que a 
primera vista parece tener reminiscencias; pero, por otra parte, es tan típica, tan sui 
generis, tiene tantos puntos de contacto con otras similares de la comarca, que la 
autoridad indiscutible del ilustrado arquitecto y docto académico don Vicente Lam-
pérez la coloca en el grupo de las construcciones de estilo regional castellano, que 
hay que separar del Mudéjar, considerándolo —son sus palabras— por modo franco 
y resuelto como una transcripción esencialmente española de los estilos románico y 
gótico.

Desde luego, la disposición y la silueta general son las de una iglesia románico-bi-
zantina de transición, con los tres ábsides semicirculares, crucero, cúpula y linterna.

Esta iglesia debió ser una gran basílica, cuyos pies fueron destruidos acaso en el 
siglo XVI, cuando la revuelta de las comunidades. El arranque de muros que se ven 
clara y distintamente en su imafronte y los restos de cimentación que en línea con 
aquellos se descubren a unos veintidós metros de la fachada, abonan esta fundada 
suposición.

La cabeza, que es lo que hoy contemplamos, y pudo ser salvada de la injuria de 
los tiempos, se compone de un compartimento central cuadrado (el crucero), con un 
ábside semicircular, y de dos naves laterales, compuestas cada una de un cuerpo cua-
drado, otro rectangular y un ábside semicircular también.

Los tres ábsides se cubren con bóvedas de horno apuntadas y al exterior; lo mismo 
que la fachada lateral presentan altas arquerías ciegas. Todos los arcos constructivos 
(torales, de apoyo y bóvedas) son apuntados, de medio punto los secundarios (arque-
rías y ventanas).

La obra es totalmente de ladrillo, con grandes tendeles, y el aparejo, notabilísimo 
por lo perfecto.

Mariano Guerras
Tierra Castellana - año 1917





“Tal iglesia, que hubiera sido majestuosa, no se terminó, quedando solo la cabecera, 
compuesta por los tres ábsides, y la cúbica torre central que esconde una magnifica 
cúpula semiesférica de ladrillo. Esta fuerte volumetría, unida a la organización de los 
lienzos, curvos o planos, por medio de arquerías ciegas de ladrillo, dan a esta iglesia 
su formidable apariencia que conduce nuestra imaginación hacia construcciones de la 
vieja Babilonia. Empujado por el lenguaje metafórico me atreví a decir que La Luga-
reja era un extraño meteorito llegado del planeta babilónico”.

Fernando Chueca Goitia

...ooOoo...

A dos kilómetros aproximadamente del casco de la población, y sobre una dilatada y 
arenosa colina, se alza aún, orgullosa y soberbia, la iglesia del antiguo arrabal de Gó-
mez y Román, reedificada, al decir de algunos eruditos, sobre las ruinas de un convento 
que poseían los Templarios allá por el siglo VII y que floreció esplendoroso en la época 
de los godos. Se cuenta en las narraciones históricas que, en lo antiguo, los pueblos cas-
tellanos se iban desarrollando al impulso de las victorias guerreras, dándose a erigir los 
héroes nuevos altares al Dios de los cristianos y, como quiera que los hermanos Gómez 
y Román Narón, ilustres hijos de Arévalo, aunque de procedencia francesa, sentían 
gran entusiasmo y fervor religioso, fundaron en la primera década del siglo XIII el 
Arrabal que conserva el nombre y apellido de tan distinguidos arevalenses. Gómez 
fue Abad del Monasterio de Nuestra Señora de la Asunción. Román fue capitán de los 
Tercios Castellanos, y se asegura que luchó heroica y denodadamente en las Navas de 
Tolosa el 1212. Huelga decir que los hermanos Narón reconstruyeron el convento, es-
tableciendo en él monjas Bernardas o Cistercienses. Le rodearon de casuchas, molinos 
y huertas, hasta formar un lugar, del que nació el remoquete de Lugarejo y su Virgen 
Lugareja.

Cosas de mi pueblo
Marolo Perotas

...ooOoo...

La Lugareja fue una fundación de caballeros franceses para monjas cistercienses, 
pero sus alarifes y albañiles lograron un prodigio de síntesis artística y espiritual de la 
desnudez del Císter con la desnudez islámica y su juego de la umbría y de la luz que 
subraya aquélla. Hoy se conserva únicamente el ábside con la cabecera y una extraor-
dinaria cúpula, y dos ábsides de naves laterales como dos capillitas u oratorios para 
morabitos cristianos.

Mis rutas y homelands
Don José Jiménez Lozano





EX MONASTERIO DE SANTA MARÍA LA REAL

Gómez Román, vulgarmente el Lugarejo, dista dos kilómetros al sur de Arévalo, y lo 
componen cuatro o seis casas, deshabitadas lo más del año, debiendo su origen al convento 
de monjas cistercienses, fundado antes de 1178 y que se trasladó a Arévalo en 1524, como 
en su lugar se dijo.

Hoy solo queda de él la cabecera de la iglesia, uno de los más bellos e interesantes mo-
numentos de lo mudéjar de la Moraña y que ha llegado intacto por fortuna. Mejor que des-
cripciones, dan idea de él las adjuntas fotografías y trazados; en ellos se echa de ver la curva 
prolongada de sus tres ábsides, sus arquerías decorativas y frisos de facetas; su cúpula, que 
tal vez tomó por modelo la de la catedral vieja de Salamanca, con pechinas algo irregulares 
y convexas hacia la parte alta, tambor de arcos semicirculares, de los que solo cuatro eran 
practicables, y florones de piedra blanca entre ellos, como margaritas abiertas o acapulladas, 
que recuerdan mucho los de la Catedral de Ávila y de la salamanquina. Los arcos grandes 
son todos agudos, con sus puntos al tercio y peralte, que les da cierta morbidez, de muy 
buen efecto. Los colaterales se dividen en dos tramos, por arcos suspendidos sobre anchas 
repisas, en los que campea la nacela, como siempre, por moldura única; y los tramos mismos 
se cubren por cañón apuntado y bóveda de arista, únicas de esta clase que recordamos en 
lo mudéjar. Así por dentro como por fuera, el ladrillo se manifiesta desnudo y sin enlucir, 
excepto la cúpula.

Una escalera, con cañones escalonados, sube a las azoteas y a la doble cubierta de la cú-
pula; varios arranques de muros acusan las edificaciones adherentes, que se han demolido, 
en particular las tres naves, a cuyo hastial quizá corresponda un argamasón desviado 21,50 
m. de los arcos torales. Por último, el central de éstos se advierte haber sido achicado poco 
después de hecho lo demás, remetiendo un arco de arquivolta múltiple, semejante a los de-
más, con ancho friso de facetas y ventanilla encima.

En cuanto a la época en que se edificara, la cúpula, los florones, la fecha en que ya aparece 
el monasterio, todo coincide para asignarle la segunda mitad del siglo XII.

ESCULTURA. — En el altar mayor se venera la imagen primitiva de la Virgen, llamada 
la Lugareja, y objeto de una romería anual; tiene las manos juntas, sin Niño y vestida como 
está con trapos, no pudimos examinarla, pero su rostro ya vimos que ha sido rehecho.

Crucifijo del siglo XVI, interesante; tamaño natural.
Relieves de S. Benito, aparición de la Virgen a S. Bernardo y otros dos con los Stos. Jua-

nes de tamaño natural; imágenes de S. Andrés y S. Bartolomé, y un sagrario, sin pintar, 
con el Salvador de relieve; todo ello parece de principios del siglo XVII y despojo de algún 
retablo. Aunque poco correctos los desnudos y escorzos, impresionan bien por su sobriedad, 
desenfado y vigorosos paños.

PINTURA. —Tabla con la Virgen de los Dolores; de 1 m. de alto y no mala. Según el 
letrero que tiene al pie, fue donativo de un devoto, que falleció en 1547.

Manuel Gómez Moreno 
Catálogo Monumental de la provincia de Ávila





La Lugareja es la parte visible y conservada de un monasterio cisterciense cuya 
primera referencia documental es una Bula de 1179 en la que aparece citado como 
Monasterium Sancta Marie de Gómez Román. 

El monasterio, del que solo se han conservado su magnífica cabecera y el crucero, de-
bió levantarse hacia 1200 y frente a lo que se había mantenido hasta ahora sí debió ha-
cerse el cuerpo de la iglesia, o al menos plantearse su cimentación, pues en las ultimas 
excavaciones arqueológicas efectuadas en su entorno se han descubierto los arranques 
de lo que debió ser un edificio de mayores dimensiones, sin que haya podido precisarse 
cuando o por que desapareció esta parte de la fabrica.

La falta de documentación y la ausencia de restos arquitectónicos no nos permiten ni 
siquiera aventurar como fue el cuerpo de la iglesia ni tampoco el resto del monasterio.

Sí sabemos, gracias a las excavaciones arqueológicas realizadas de urgencia en 1989, 
que la iglesia se prolongaría al menos 23 metros más.

Tenemos constancia de que contó con un claustro que debió perderse en un incen-
dio que afectó al monasterio en 1354. Este dato nos lo proporciona el testamento del 
obispo Sancho Dávila, fechado en 1355 en el que dispone: “Y a las de Gómez Román 
de Arévalo trescientos maravedís e mas quinientos maravedís para adobar la daustra que 
se les quemó ese otro año, e esto que los den a un hombre bueno que lo haga hacer.” 
Desconocemos si el claustro se rehízo o no, ni como era este. Lo más probable es que 
estuviera situado a mediodía, y que desde él se pudiese acceder al interior del templo. 
En el lado norte estaría situado el cementerio del monasterio, que debió mantenerse al 
menos hasta 1865, ya que así puede verse en las fotografías publicadas por Montalvo y 
en las láminas de Parcerisa.

Se han llevado a cabo varias restauraciones en el edificio que en general no han sido 
demasiado afortunadas

María Isabel López Fernández 
La Arquitectura Mudéjar en Ávila





LA LUGAREJA DE ARÉVALO

En las inmediaciones de la ciudad de Arévalo, sobre una loma, se alza este edificio de mo-
desta traza, pero que, sin duda, está entre los más importantes de toda la Provincia, ya que 
es vital para estudiar el arte mudéjar en su variante románica.

Este arte, caracterizado en la arquitectura por el empleo del ladrillo y de la madera se 
desarrollará generalmente en las zonas arcillosas de la península, en las que la piedra es un 
material escaso y costoso, y en las que pervivía el recuerdo de las tradiciones arquitectó-
nicas musulmanas, depositadas en los mudéjares, descendientes de ellos. Estos artesanos, 
no obligatoriamente mudéjares de procedencia, siguiendo estructuras románicas y góticas, 
van a poner las bases del que ha sido llamado Arte Nacional, atendiendo a que es el único 
que sólo se da en la Península. Un estilo que se construye sobre los repertorios formales ya 
citados, pero que concluye en la simbiosis de estas formas con otras islámicas, y con las 
soluciones originales que aportó el empleo de los nuevos materiales. En efecto, la madera y 
el ladrillo que significaban por un lado una menor consistencia de los edificios, por el otro 
representaban una mayor baratura de materiales, una mayor rapidez y el poder prescindir de 
la mano de obra especializada, características todas estas que llevan a un arte más asequible, 
más popular. Así, la madera cambiará el tipo de cubierta de los edificios; el ladrillo necesi-
tará de múltiples arquerías ciegas y con resaltes que pasarán de ser elementos decorativos a 
constructivos; y esa mayor baratura, mayor popularidad se traducirán en un arte más libre, 
menos atado a normas, que en cada caso se enriquecerá con variantes locales.

La iglesia de La Lugareja o de Gómez Román es ejemplo de todo lo dicho. Erigida según 
la tradición a expensas de dos hermanos cuya existencia está documentada en 1237, fue 
convento de monjas cistercienses, hasta que —a decir de Lampérez— en 1527 y por mor 
de la Guerra de las Comunidades, se mudaron a otro edificio de la ciudad desde el que, en 
nuestros años y por causas menos nobles, las religiosas se han trasladado al actual.

Hoy día el edificio se reduce a tres ábsides y al brazo del crucero de otra iglesia mayor, que 
sólo existió en el proyectó para Supiel, y de la que para Lampérez se construyeron al menos 
20 metros más desde la actual fachada Oeste.

Sobre un zócalo de mampostería, la planta se estructura en tres ábsides, el central más 
grande que los laterales, y un crucero con tres naves, la central cuadrada y rectangulares las 
laterales extrañamente «incomunicadas», hasta el extremo de parecer desmesurados tramos 
rectos. Los tres ábsides, cuyos torales son arcos ligeramente apuntados, se cubren con bóve-
das de horno que descansan sobre impostas de esquinillas. Sobre otras iguales apean las dos 
bóvedas de las naves laterales del crucero, son éstas, una de cañón apuntado y otra de aristas, 
y están separadas por un fajón que arranca de ménsulas de ladrillo divididas en cuatro zonas 
y un cimacio, éste lo forman 5 hiladas de ladrillo plano y aquéllas, ocho ladrillos en sardi-
nel perfilado en caveto y una hilada de plano sobre ellos. El tramo central del crucero es un 
cuadrado con arcos apuntados en cada lado y cuatro pechinas en las esquinas que sustentan 
un tambor cilíndrico con arquerías ciegas —salvo cuatro horadadas por ventanas— que se 
decoran con pétreos capiteles con rosáceas.

Apoyando en este último cuerpo una cúpula, algo apuntada y de revolución lisa, que cubre 
lo descrito.



En el exterior, la que hoy es fachada Oeste, se cierra con muros de ladrillo y mampostería 
de época indeterminada. Bajo el gran arco toral central se voltean otros, apuntados y con 
resaltes, sobre los que apoya un dintel formado por ladrillos a sardinel y en esquinilla, se-
parados por una hilada de plano. Sirven los muros, derruidos o inacabados, de esta fachada, 
para estudiar las dimensiones y material del mortero que les rellena.

Al norte, bajo un friso de esquinillas entre hiladas planas, se extiende una alta y triple 
arquería ciega, y al Sur el brazo del crucero está tapado por el cuerpo de la escalera. Bajo un 
tejaroz con ladrillos en sardinel a «espina de pez y corona saliente», arquerías ciegas de do-
ble resalte y de gran altura, recorren los ábsides, en número de siete en el mayor y de cuatro 
en los menores. Las ventanas, dos en el ábside central y una en cada uno de los laterales, al 
ser agrandadas en fecha indeterminada han cambiado su disposición originaria.

Coronando el edificio y envolviendo la cúpula semiesférica y el tambor cilíndrico del in-
terior, se dispuso un cimborrio cuadrado de perfecto diseño, con siete arcos de doble resalte, 
ciegos todos ellos salvo el central, en cada uno de los lados de este cuerpo. Corre esta ar-
quería entre frisos de esquinillas que se interrumpen en los ángulos, y sobre el friso superior 
monta un tejaroz igual al de los ábsides.

Tan sólo éste se conoce hoy de La Lugareja de Arévalo, el más estudiado de los casi des-
conocidos edificios mudéjares de la Provincia. Desde años parece esperar el estudio defini-
tivo que se adentre en su valor simpar: la excavación que demuestre sin lugar a dudas si el 
edificio está inacabado o si sólo resta lo conservado de lo construido.

El perfecto juego de volumen de sus componentes, el elegante ritmo de sus arquerías, el 
buscado contraste cromático entre los ladrillos y las llagas de mortero molduradas en án-
gulo, son el alto ejemplo que aquellos sabios artesanos de Arévalo del siglo XIII, aquellos 
humildes albañiles, dejaron a los constructores de hoy. ¡Vano ejemplo!...

José Luís Gutiérrez Robledo



LA LUGAREJA 
 EX-MONASTERIO DE SANTA MARÍA DE GÓMEZ ROMÁN

Como es sabido, el edificio es el último vestigio de un conjunto monacal –del que tendre-
mos una visión muy parcial hasta que no se realice una completa excavación arqueológica 
del entorno-, que tras ser abandonado por la comunidad en el primer tercio del siglo XVI 
pasó a ser parroquia primero y ermita después.

El primer documento referido a él data de abril de 1179. Se trata de una bula de Alejandro 
III en que confirma sus posesiones al obispo de Ávila Sancho al tiempo que le da potestad 
sobre los monasterios de Burgohondo y Santa María de Gómez Román y las iglesias de la 
capital, Arévalo y Olmedo. Era entonces una pequeña comunidad masculina de canónigos 
regulares que recibió estatutos siendo Nicolás su abad con la aprobación del obispo de Ávila 
en 1210. Los firmaron el prior, un sacristán, un camarero, un enfermero y dos de aquellos 
monjes. Se dispuso que residirían en él como máximo el abad, doce canónigos y otros tan-
tos infantes, al tiempo que consignó la división de rentas entre la obra de fábrica, la mesa 
abacial y otra común que los dotaría de vestido y calzado. En noviembre de 1232 seguía 
siendo una comunidad masculina cuando el antiguo abad Juan llegó a un acuerdo con su 
sucesor Domingo López y el obispo de Ávila por el que el primero renunciaba a sus dere-
chos sobre la casa en favor del nuevo superior. De 1237 data la fundación del “Archivo de 
las ynformaciones de limpieça de los cristianos biexos cofrades del Sr Sâtiago q. fundaron 
los nobles señores Gomez y Roman”, recogido por Quadrado y estudiado como cofradía por 
Yáñez Neira. Nótese que de ser estas las fechas se alarga considerablemente la vida de los 
hermanos Gómez –abad- y Román –caballero santiaguista- Narón que tradicionalmente se 
han tenido por fundadores del monasterio y cuyos nombres ya se citan ligados a Santa María 
en el documento de 1179 mencionado antes.

Se desconoce el momento exacto en que la comunidad masculina abandonó el monaste-
rio, lo que debió suceder hacia 1240. Como ha señalado Casas Castells, en ese año el obispo 
abulense Benito donó a la orden cisterciense el monasterio de Gómez Román –recuérdese, 
antes de canónigos- para que se instalase allí una comunidad de monjas que viviera secundum 
Regulam B. Benedicti et sint subiecte Cisterciensi Capitulo Generali. Esta nueva casa quedó 



bajo la autoridad del abad 
de Valparaíso (Zamora), 
adquiriendo los derechos y 
prerrogativas concedidos a 
la orden, aunque guardando 
la debida obediencia al pre-
lado abulense.

Al decir de García Flores 
la anexión del viejo mo-
nasterio de Santa María de 
Gómez Román siguió el 
procedimiento puesto en 
marcha por la orden duran-
te el siglo XIII, demorándo-
se hasta 1244 el examen por el Capítulo General de la donación del obispo de Ávila, año 
en que se envió para la inspección de Gometroniam a los abades de Moreruela y Aguiar 
(Portugal). Esta resultaría favorable ya que se produjo la adscripción efectiva al Císter tras el 
concilio celebrado en Lyon entre mayo y junio de 1245 y quedaría ratificada en la conocida 
bula de Inocencio IV emitida el 27 de septiembre de ese año, en la que ya se hace mención 
de sus bastas propiedades. No se detalla en documento alguno la procedencia de las monjas, 
si bien fray Bernardo Cardillo de Villalpando –en apunte sin confirmación pero que ha de 
recogerse- señala su posible procedencia del monasterio abulense de Santa Ana, que en cual-
quier caso habría sido de su predecesor San Clemente de Adaja. Como en otros casos, junto 
al monasterio se asentaba una población, aquí Gómez Román, que a mediados del siglo XIII 
la carta fiscal de Gil Torres presenta como muy humilde a la vista de su reducido tributo de 
II morabetinos. 

En siglos sucesivos la comunidad fue favorecida mediante diferentes prebendas reales. Su 
secuencia conocida arranca en 1318, cuando Alfonso XI otorga el excusado de mayordomo 
y caballos al cenobio y proseguiría durante ese siglo con nuevas dádivas y confirmaciones al 
menos en 1329, 37, 51, 53, 73, 74, 78, 79 y 93, recogidas por Yáñez Neira. La misma tónica 
continuaría durante la centuria siguiente, para llegar a su culmen en 1524 con la donación 
por Carlos V del Palacio Real de Arévalo a la comunidad, en operación paralela a la ocu-
rrida en Madrigal con las agustinas. Realizó la petición para el traslado la abadesa Jimena 
Velázquez Ronquillo, interviniendo de manera activa en ella el entonces alcalde de la villa 
Rodrigo Ronquillo según quedó recogido en una inscripción situada, tras ser copiada, en el 
arco de la capilla mayor construida en el palacio. Como causas últimas del traslado se han 
aducido, por un lado, el estado ruinoso en que se encontraba la casa entonces y, por otro, lo 
desamparado y peligroso de su situación extramuros, hecho que incluso Lampérez relacionó 
con el levantamiento Comunero. No parecen incompatibles una y otra.

Como se ha dicho, del monasterio de Gómez Román sólo queda en pie la cabecera del 
templo y parcialmente conocemos el trazado de su cuerpo de naves y la existencia de un 
claustro que se quemó. La primera, de proporciones bien esbeltas, consta de tres ábsides en 
batería que se elevan sobre un poderoso zócalo de mazonería encintada próximo a los dos 
metros de altura. Sobre él se yerguen las citadas capillas articuladas al exterior por arcos de 
medio punto doblados que se prolongan hasta la cornisa, en modelo que acertadamente ha 
sido puesto en relación con ejemplos toresanos con la salvedad de la contundencia del zóca-



lo. Con él o sin él, se repiten en la provincia en las cabeceras de Santo Domingo de Arévalo, 
Pedro Rodríguez, Constanzana o Donvidas entre otras y fuera de ella se ha de señalar el caso 
de San Boal en Pozáldez (Valladolid) que considero especialmente interesante por no ser 
esta la única semejanza entre ambas como se verá. Son siete los arcos que recorren el ábside 
central y de forma harto extraña sólo cuatro los laterales, lo que es inusual por su reducido 
número y por ser pares –aquí puede deberse a la integración constructiva del espacio de los 
arcos interiores en el ábside central-. Hoy su aspecto se aleja del original al haberse perdido 
el encalado que guarnecía sus interiores modificando en gran medida la percepción del edi-
ficio -¡lástima de pérdida de los oficios tradicionales en restauración y de conocimientos más 
precisos de la historia de la construcción en algunos arquitectos!-. La capilla mayor remata 
en un marcado alero recorrido por una faja de ladrillos en nacela entre sendos frisos de fa-
cetas; los laterales, de menor entidad y transformados, cuentan hoy con uno sólo. El mismo 
tipo de arquerías que en los ábsides recorrerían ambos tramos rectos, si bien el meridional 
queda oculto tras un cuerpo adosado en cuyo interior se aloja una escalera cubierta con los 
repetidos tramos de bovedillas de cañón que da acceso a la terraza en que fue convertida la 
cubierta.

Sobre el tramo recto de la capilla mayor, donde los muros son más espesos, se yergue el 
cimborrio, que no torre, pese a que se levante en el lugar en que lo hacen las de San Tirso 
y San Lorenzo de Sahagún o San Feliz de Saelices del Río (León). Uno más, señalado, de 
aquellos que al decir de M. Sobrino “…ocupan un lugar protagonista en la historia de la 
arquitectura hispánica, mientras que en otros territorios, con los que compartimos tradición 
arquitectónica, es difícil encontrarlos en el periodo que va desde el fin del románico hasta 
la eclosión de las cúpulas con tambor del Renacimiento”. Es pieza que condiciona plani-
métrica, estructural y espacialmente la cabecera dado que su anómalo emplazamiento –en 
puridad se habría de elevar sobre un crucero que aquí no existe evitando las limahoyas- hace 
aumentar la profundidad de las capillas laterales, engrosar los muros del tramo sobre el que 
se asienta y derivado de ello que queden aislados los ábsides de los costados. Al exterior lo 
decoran entre frisos de esquinillas siete arcos de medio punto doblados por cara, de los que 
el central se abre en las cuatro para iluminar el presbiterio; la única variación se produce en 
el flanco oriental, donde se aprecian dos huecos más, sobre y bajo la línea de los anteriores, 
que con las reservas que impone el no haber podido acceder a ellos entiendo serán de servi-
cio para el mantenimiento de las cubiertas.

Esta organización de 
un cimborrio sobre el tra-
mo recto del ábside ma-
yor pudo no ser única en 
la zona, si bien las conti-
nuas transformaciones de 
estos edificios impiden 
afirmarlo con rotundidad. 
Recuérdense los casos 
de la referida San Boal 
de Pozáldez con su gran 
torre emplazada sobre el 
presbiterio que sabemos 
sustituyó a una anterior 



más baja en 1766 y que se 
desconoce a ciencia cier-
ta dónde estaba situada; o 
el más cercano cimborrio 
de San Nicolás de Madri-
gal, que aunque inventado 
por A. Arenillas se asienta 
en el lugar de uno anterior 
construido en el mismo 
espacio. Por lo que de re-
lación puedan tener con La 
Lugareja hay que apuntar 
que las partes más antiguas 
de ambos edificios se vie-
nen fechando en la segunda 
mitad del siglo XIII.

Al interior el cimborrio se resuelve mediante una cúpula sobre pechinas y tambor. Este 
lo recorren dieciséis arcos de medio punto doblados –la rosca interior de nacela- entre fajas 
de esquinillas, decorando las albanegas otras tantas piezas labradas de base rectangular. En 
ellas se representan florones en altorrelieve de los que en buen número asoman inexpresivos 
rostros masculinos, en su mayoría de facciones clasicistas, a los que se añade uno que parece 
haber tomado por modelo a un africano y cabezas de animales entre los que se cuentan un 
cánido que lleva entre las mandíbulas parte de la pata de otro animal, una vaca o buey que 
se introduce la lengua en una de las fosas nasales y un felino que la saca burlón. Ya Gómez 
Moreno relacionó sus tallas con algunas de la Catedral de Ávila y Gutiérrez Robledo ha 
precisado que serían especialmente las de la capilla de Gracia situada en la girola. La última 
pieza escultórica es la clave que cierra las hiladas concéntricas de la cúpula, en la que se 
representan tres ángeles –dos muy desgastados- con las alas explayadas, bendiciendo con la 
mano derecha y con la izquierda sobre el pecho, todos rodeando un nuevo florón.

Se ha venido relacionando la solución interior de esta pieza con los grandes cimborrios de 
la línea del Duero, especialmente con el de la Catedral Vieja de Salamanca desde el paso de 
Gómez Moreno. Posteriormente ha advertido de lo forzado de tal relación Gutiérrez Roble-
do, quien se inclina más por la influencia de la Colegiata de Toro a la vista de la semejanza 
de las arquerías que decoran el ábside con las de aquel foco. Abundando en la relación con 
lo zamorano, se ha de recordar igualmente la filiación de Santa María de Gómez Román 
del monasterio de Valparaíso, a pocas decenas de kilómetros de la capital y que la cúpula 
de la catedral zamorana se alza como en La Lugareja sobre un tambor con una única altura 
de vanos. Cualquiera de estos ejemplos es modelo más perfecto en cuanto a su ubicación y 
cuidado en lo que a decoración se refiere, si bien no es menos cierto que se trata aquí de una 
felicísima solución a un problema derivado del anómalo lugar en que se emplaza el cimbo-
rrio. Por su parte, Casas Castells rechaza la progenie de los ejemplos citados, siendo en su 
opinión otros modelos más modestos –algunos ciertamente alejados- los que cabría tener en 
cuenta de las provincias de Burgos (ermita de Nuestra Señora del Valle en Monasterio de 
Rodilla, San Pantaleón de Losa o Aguilar de Bureba), Santander (Colegiata de Santillana del 
Mar) o Segovia (Montuenga). Sea como fuere estas cúpulas se repiten, no sin variaciones, 
también por la comarca en las parroquiales de Fuentes de Año y Blasconuño de Matacabras, 



quedando la duda de lo que sucedería en los citados casos de San Nicolás de Madrigal o San 
Boal de Pozáldez antes de sus reformas.

Al interior el resto de la cabecera presenta una sobria desnudez y pureza de líneas que 
ya han sido puestas en relación con lo románico y lo cisterciense. Da paso al ábside central 
un toral de tres roscas apuntado, de doble anchura la interior, y que se prolongan hasta el 
suelo sin más solución de continuidad que ladrillos con perfil de nacela a modo de capiteles. 
Recorren el hemiciclo sendas fajas de esquinillas entre las que se abren tres vanos de otras 
tantas roscas, abocinados, de medio punto e iluminación y que se corresponden al exterior 
con los arcos pares. Cubre el ábside una bóveda de horno al igual que en los laterales. En 
el tramo recto un gran arco apuntado por costado, ambos doblados y repitiendo la solución 
de los capiteles. Los que serían pilares de estos arcos, así como los del occidental, de forma 
sorprendente no alcanzan el suelo, quedando interrumpidos en ménsulas con nuevos perfiles 
de nacela.

Como se ha dicho, las capillas laterales quedan aisladas de la central siendo su única co-
municación dos escuetas puertas de medio punto. Al igual que sucede en el ábside mayor 
sus plantas marcan una ligera herradura bien visible siguiendo los frisos de esquinillas que 
las recorren. Pérez Higuera ha puesto en relación esta traza con templos mozárabes y del 
grupo de Tarrasa. Recorren el testero en ambas tres arcos de medio punto, de los que sólo 
el central, triple, se abre al exterior, enmarcados por las repetidas fajas de esquinillas, de las 
cuales la superior se prolonga por el más oriental de los tramos del presbiterio. En ambos 
casos se trata de presbiterios muy profundos para alcanzar las dimensiones del central. Por 
ello se articulan en dos tramos mediante un fajón doble y apuntado que reposa en poderosas 
ménsulas de cuatro alturas de ladrillos en nacela. Cubren los orientales bóvedas de medio 
cañón apuntado y los más occidentales unas singulares bóvedas de arista y apuntadas que en 
algo recuerdan las de las naves laterales de San Esteban de Cuéllar.

A la vista de lo conservado y teniendo en cuenta los escasos documentos que nos han lle-
gado deben apuntarse dos fechas posibles para la construcción de esta cabecera. Por un lado 
hacia 1200/1210, por tanto perteneciendo aún a la comunidad masculina de canónigos regu-
lares, teniendo en cuenta la talla de las piezas escultóricas del tambor y sus relaciones estilís-
ticas con la Catedral abulense. Recuérdese además la consignación de capitales a la fábrica 
del monasterio que se hace en el momento de dotarle de estatutos (1210). Como ha seña-

lado Gutiérrez Robledo, 
tal datación plantearía el 
problema de adelantar 
la construcción a la de 
otros edificios considera-
dos anteriores. Por otro 
lado, puede retrasarse ha-
cia 1245, cuando Santa 
María pasó a integrarse 
en la orden cisterciense, 
momento en que conta-
ría con un nuevo impulso 
y con cuya arquitectura 
tiene gran relación el con-



junto. Con ello se salvarían los problemas antes mencionados de cronología en relación 
con otros edificios, si bien es cierto que la presencia de escultura figurada casa mal con un 
templo cisterciense.

Poco es lo que se conoce del resto del templo. Las excavaciones de urgencia dirigidas en 
1989 por A. Salazar Cortés, ya recogidas por López Fernández, exhumaron tres grandes ba-
samentos de pilares y restos de muros confirmando la existencia de un desaparecido cuerpo 
de tres naves de una longitud de 23 metros, a cuya fábrica probablemente pertenecería el 
argamasón visible en la zona. De estas naves quedan los arranques en la que hoy es fachada 
occidental; incluso, a la altura del toral de la nave norte parecen conservarse los primeros 
ladrillos de arranque de un formero que dada su posición y a la vista de los torales señala-
ría una marcada diferencia de altura entre las naves. Otro aspecto a remarcar es la desigual 
anchura de las naves laterales con respecto a la central, en proporción que se aproxima a la 
de 2:1.

Del resto del conjunto se conoce la existencia de un claustro que tanto la norma como la 
topografía hacen situar al sur del templo. Pudo perderse en un incendio sucedido en 1354 
según se recoge en el testamento del obispo de Ávila Sancho Blázquez Dávila, dictado al 
año siguiente y recogido por Ajo González: “Y a las de Gómez Román de Arévalo trescientos 
maravedís e más quinientos maravedís para adobar la claustra que se les quemó estotro 
año, e esto que los den a un hombre bueno que lo haga hacer”. Además queda constancia de 
la existencia de un cementerio adosado al norte de la cabecera, que por su situación hace du-
dar de si pertenecería al momento en que el edificio fue monasterio o a épocas posteriores y 
que aún estaba en pie entrado el siglo pasado como constatan fotografías de Gómez Moreno 
o Constantino Candeira (F. Joaquín Díaz).

Con el traslado de las cistercienses al Palacio Real quedó el conjunto semiabandonado y con 
ello se inició un periodo de decadencia que aceleraría su pérdida definitiva. A partir de enton-
ces las únicas noticias se refieren a la iglesia, que pese a su mal estado pasaría a desempeñar 
las funciones de parroquial de Gómez Román. Esta fue siempre una localidad muy humilde 
hasta su desaparición: a finales del siglo XVI contaba con 3 vecinos según Tomás González; 
recoge 4 en 1650 J. J. de Montalvo; no aparece como núcleo en el Catastro de Ensenada y 
P. Madoz a mediados del XIX la considera un arrabal de Arévalo. Prueba de esta escasa en-
tidad es que se tomaran las cuentas de fábrica de su parroquia junto a las de la desaparecida 
iglesia de La Magdalena 
de Arévalo, lo que ha he-
cho que se conserven al-
gunos datos referentes a 
su estado y evolución en 
época moderna inéditos 
hasta el momento.

La primera noticia data 
del 3 de julio de 1536, 
cuando en la correspon-
diente visita episcopal se 
advierte de que no hay 
todavía sacramento en el 



templo. Ya lo habría y por tanto funciona-
ría normalmente en la de 1543, cuando se 
hallaba en una custodia en el interior de un 
cofre de talla dorada. Tras la partida de las 
monjas el templo, aún con su cuerpo de na-
ves en pie, quedó en estado de ruina, que 
se comenzaría a atajar a mediados de siglo. 
En la visita de marzo de 1551 se ordena que 
comience su reconstrucción en unos térmi-
nos que permiten conocer la existencia de 
diversas piezas hoy desaparecidas como 
son una torre, el coro, la sacristía y un pór-
tico dedicado a la Virgen: “Otrosí mando 
al dicho cura que lleve oficiales a la dicha 
iglesia y conforme a la mayor nescesidad 
della la hagan reparar teniendo mucha 
quenta con los cimientos y paredes para 
que quede la dicha iglesia segura, y si vie-
ren que conviene se haga un arco que ase-
gure el coro, y ansí mesmo se repare el so-
portalico de María, que quede seguro y se 

haga la escalera de la torre y con los maravedís que restaren se comience y haga la sacristía 
y ansímesmo se compre una esquila señalera y un incensario que se ponga en su lugar…”.

Según los pagos, estas obras se comenzarían inmediatamente, al menos las de la escalera 
de madera de acceso a la torre, al tiempo que se compró una pila bautismal como corres-
ponde a una parroquia. Fue pagada al cantero Diego de la Peña y probablemente sea la de 
gallones helicoidales que se conserva en la capilla septentrional. Más hubo de esperar la 
sacristía, que aún se estaba construyendo en 1558.

Al comienzo de la década siguiente continuaron las obras, esta vez en el ábside central, 
cuya cubierta amenazaba desplomarse según la visita episcopal de 1560: “Que se haga la 
pared de la iglesia. Otrosí porque la pared do está arrimado el retablo y altar mayor desta 
iglesia está hendida y el texado está sobre dos maderos arrimado lo qual se va a caher y 
si se cayese la dicha iglesia rescibiría daño y perjuicio por lo qual… mando que en dicha 
pared se derribe y se vanga facer de nuevo… muy bien fecha de manera que el texado de la 
dicha capilla y lo demás de la iglesia quede bueno y se quiten los estribos de madera que 
sostienen dicho texado…”.

El primer inventario de ornamentos (1592) refleja la paupérrima situación de una iglesia 
que habría quedado despojada de bienes muebles con la mudanza de las cistercienses. Se re-
ducían entonces a unos pocos objetos de plata, los más de latón, unas pocas ropas litúrgicas, 
dos tablas de la consagración y un Ecce Homo.

Ya en el siglo siguiente continuaron las obras de una iglesia que necesitaba de constante 
reparo. En ella y otros edificios gastaron 664 reales las bernardas entre 1599 y 1602 según 
Yáñez Neira. En el bienio 1617-19 se llevaron a cabo importantes obras, que acaso se puedan 
relacionar con la desaparición del cuerpo de naves y el consiguiente tapiado de la cabecera 



que alterarían restauraciones posteriores. En cualquier caso evidencian un gran deterioro 
que hace acudir al Provisor de Ávila en busca de caudales (29.029 maravedís) para reparar 
la iglesia de Gómez Román “… por estar mui arruinada y cayéndose…”. Poco después se 
realizaría un nuevo inventario, muy pobre de nuevo, antesala de la siguiente anotación en 
la visita de 1665: “Continuando la santa visita, visito la iglesia de Gómez Román donde no 
hay santísimo ni santos óleos”.

No se conserva documentación del siglo XVIII, siendo los siguientes libros ya de me-
diados del XIX y comienzos del XX, en los que se suceden anotaciones de intervenciones 
menores.

Actualmente el edificio es propiedad privada, a lo que ha llegado en proceso singular que 
arranca en la desamortización pero que no se materializa en ella. Como recogió I. Ruiz-
Ayúcar la finca –la finca- fue desamortizada y comprada en primera instancia en 1842 por 
José de Eulate, vecino de Madrid e hijo del marqués de San Saturnino, por 2.101.000 reales 
que no pudo pagar tras declararse en quiebra. Dos años después la compró finalmente Fran-
cisco Portillo, también madrileño, por 1.031.000 reales pagados en títulos de Deuda, sin 
que tampoco se haga referencia alguna a la iglesia como ha advertido López Fernández. De 
hecho, Yáñez Neira, habiendo consultado el archivo de las Bernardas -y quien esto escribe 
posteriormente- afirma que las posesiones de la primitiva fundación las conservó la casa 
hasta comienzos del siglo XX o, al menos, hasta finales del XIX. Ve prueba de ello en que 
“…la Abadesa seguía proponiendo los capellanes para regentar la iglesia de lo que fue Mo-
nasterio de Santa María la Real hasta la segunda mitad del siglo XIX, en que el Sr. Obispo 
de Ávila le suplicaba a la Abadesa [Martina Amo Andrés] que en lo sucesivo, cuando se 
hiciera el nuevo arreglo parroquial, dejaría de ejercer semejante privilegio disfrutado du-
rante siglos”. Recuérdese que el citado arreglo se realizó en 1911 y que ese es el año en que 
dejó de ser parroquial de Gómez Román, cuando contaba la localidad con 28 feligreses que 
pasaron a depender de Arévalo. A partir de entonces el templo pasaría a ser ermita en que 
se venera la imagen de La Lugareja, con su 
correspondiente cofradía que ha tenido lla-
ve del santuario junto a la parroquia hasta 
un súbito cambio de cerradura en los últi-
mos tiempos.

En 1928 Montalvo describe su interior 
guarnecido de esculturas y altares de me-
dio relieve, colgando de sus paredes aún 
pinturas que califica de góticas y de deli-
cada factura; hoy perdidas o trasladadas. 
Entre estas piezas estaría el único retablo 
que se conserva presidiendo el altar mayor, 
de traza barroca y con tallas de la titular y 
relieves de san Benito y la aparición de la 
Virgen a san Bernardo.

Tras ser declarada Monumento Nacional 
el 3 de junio de 1931 comenzarían las con-
tinuas y desiguales restauraciones, en que 



se han empleado cantidades a tener en cuenta en comparación con otros edificios declarados 
no pertenecientes al Estado o la iglesia.

Raimundo Moreno Blanco
(Resumen tomado del texto “Sobre arquitectura y arte en Adanero, Albornos, Aldeaseca, Arévalo, 
Cabizuela, Donvidas, Espinosa de los Caballeros, Horcajo de las Torres, Langa, Madrigal de las 
AltasTorres, Narros de Saldueña, Pajares de Adaja, Palacios de Goda, San Esteban de Zapardiel y 
Sinlabajos”, en AA. VV., Memoria Mudéjar en La Moraña, Asodema/Proyecto Leal, Ávila, 2011, pp. 
147-330.)
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